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R E S U M E N  E J E C U T I V O

A la altura de ciento cincuenta años después de las enmiendas de 
reconstrucción, y más que una generación después de la rev-
olución de los derechos civiles, lograr una verdadera equidad 
racial sigue siendo un reto primordial de nuestros tiempos. 

Tanto las barreras estructurales como las políticas basadas en prejuicios 
raciales contribuyen a la brecha racial en los niveles de riqueza e ingresos 
más extrema hoy en día que en cualquier otro momento desde que la 
Reserva Federal empezó a monitorearla hace 30 años. Y el deseo por la 
equidad racial en los Estados Unidos enfrenta una fuerte barrera: la in-
fluencia de los intereses  privados y las grandes corporaciones en nuestro 
sistema político. Mientras la influencia no democrática del gran capital nos 
perjudica a todas/os, sus consecuencias son especialmente dañinas para las 
personas de color, quienes son muy poco representadas en la “clase patroci-
nadora” cuyas grandes contribuciones dan impulso a las campañas elector-
ales, así estableciendo la agenda en Washington y en las capitales estatales 
en todo el país.

Se resume los hallazgos del estudio a continuación, tocando (1) el 
prejuicio racial inherente en nuestro sistema político bajo el gran capital; 
(2) nuestras recomendaciones sobre cómo responsabilizar más al gobierno 
ante el pueblo; y (3) cinco estudios de caso que explican el impacto del 
capital en las personas de color, y sirven como ejemplos de cómo transferir 
el poder de los intereses de la clase rica a todas/os las/os votantes. 

El prejuicio racial inherente en nuestro sistema político bajo el gran 
capital

Nuevas investigaciones han demostrado que a) la clase rica tiene pref-
erencias políticas distintas a las del público en general;1 y b) el gobierno 
es mucho más sensible a las preferencias de la clase rica que a las del/de la 
votante común.2 

Cubierta Stacked 
Cómo el prejuicio racial en Nuestro Big Money Sistema 
político socava nuestra democracia y nuestra economía

december 2014
By Adam Lioz, Counsel and Senior Advisor, Policy & Outreach



2  •  demos.org

El prejuicio económico de nuestro sistema político crea y sostiene 
un semejante prejuicio racial, porque la clase patrocinadora en sí—y 
más específicamente las/os que contribuyen a las campañas elec-
torales—es en su mayoría de raza blanca. También, las preferencias 
políticas de las personas de color corresponden más a las del público 
en general que a las de la clase rica. 

El más alto 10 por ciento de personas con mayor riqueza es más 
que 90 por ciento de raza blanca, mientras el resto del país es menos 
de 69 por ciento de raza blanca.3

Más del 90 por ciento de las contribuciones arriba de $200 en el 
ciclo electoral federal del 2012 provenían de barrios predominante-
mente de raza blanca.4

Cuando respondieron a la pregunta de si es más importante crear 
empleos o controlar el déficit, las personas de color concuerdan con 
estadounidenses de bajos ingresos que la creación de empleos es la 
prioridad obvia. Mientras tanto, las/os de la clase rica llevan una 
perspectiva opuesta.5

Las elecciones patrocinadas por donantes ricas/os y de raza blanca 
producen candidatas/os que en su mayoría son menos propensas/
os a priorizar las necesidades de las personas de color. También 
significa que es menos probable que candidatas/os de color busquen 
postularse para los cargos electorales, y al hacerlo, recaudan menos 
dinero y tienen menos probabilidad de ganar las elecciones. Como 
resultado, las personas de color no cuentan con una representación 
adecuada entre las/os funcionarias/os electas/os. 

Un estudio reciente sobre el éxito de candidatos de raza negra 
concluyó que “la falta de representación de raza negra se debe a las 
limitaciones al acceso a la boleta electoral,” y que el nivel de recursos 
en la comunidad de raza negra es “un factor importante en determi-
nar la cantidad de candidatos de raza negra.”6

En el 2006, las/os candidatas/os de color recaudaron 47 por ciento 
menos dinero que las/os candidatas/os de raza blanca en las elec-
ciones estatales legislativas, y hasta 64 por ciento menos en el sur.7 

En el ciclo electoral de 2004, las candidaturas latinas en las 
Cámaras de Representantes estatales recaudaron menos dinero que 
las no-latinas en 67 por ciento de los estados que contaban con can-
didatas/os latinas/os.8

Durante un ciclo electoral típico, 90 por ciento o más de las/os 
candidatas/os que recaudan más dinero, ganan las elecciones.9

Noventa por ciento de nuestras/os líderes electas/os son de raza 
blanca, aunque las personas de color representan el 37 por ciento de 
la población estadounidense.10
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Latinas/os y personas asiáticas representan más del 22 por ciento 
de la población, pero sirven en menos de 2 por ciento de los cargos 
electorales al nivel nacional.11

En el 2009, sólo el 9 por ciento de todas/os las/os legisladoras/
es eran afroamericanas/os, y sólo el 3 por ciento eran latinas/os, 
comparado con el 13.5 por ciento y 15.4 por ciento que representan 
de la población entera, respectivamente.12

Un estudio en 2011 encontró que legisladoras/es estatales de 
raza blanca de ambos partidos políticos principales fueron menos 
propensas/os a responder a cartas de supuestos votantes con 
nombres aparentemente de raza negra (como “DeShawn Jackson”).13

Un aumento sin precedentes del gasto corporativo en las 
campañas políticas y en el cabildeo ha aumentado la exclusión 
política de personas de color.

El resultado político del sistema de financiación del gran capital 
destinada a las campañas es una incapacidad de enfrentar las necesi-
dades de las personas de color, y en algunos casos restringe activa-
mente el progreso de la equidad racial en los Estados Unidos. 

Recomendaciones para las políticas públicas que pondrían al 
gobierno en manos de todo el pueblo

El camino a un país más justo es mediante una democracia más 
fuerte. Una manera clave de fomentar la movilidad económica y la 
justicia racial para las personas de color sería dar más voz a estas 
comunidades en las decisiones que les afectan a diario. 

Recomendaciones de políticas públicas
Para lograr que las/os funcionarias/os electas/os escuchen y sirvan 

a todas/os las/os votantes—y no sólo unos cuantos—hay que limitar 
la influencia de la “clase patrocinadora” rica y de raza blanca, y am-
plificar las voces de todas/os las/os estadounidenses, incluyendo las 
personas de color. Para hacer esto, es necesario recuperar la Con-
stitución de una Corte Suprema descontrolada y utilizar los fondos 
públicos para corresponder a las contribuciones privadas pequeñas.

Restaurando nuestra Constitución
En casos como el de Buckley v. Valeo,14 Citizens United v. FEC,15 

y McCutcheon v. FEC,16 la Corte Suprema ha intervenido para 
desmantelar las políticas originalmente promulgadas de manera 
democrática, las cuales existían para evitar que los intereses de la 
clase rica convirtieran su poder económico en el poder político. 

Podemos transformar el enfoque de la Suprema Corte con 
relación al dinero en la política, para que la Corte anule sus propias 
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malas decisiones—al igual como las/os jueces han invertido sus deci-
siones sobre las protecciones económicas del Nuevo Trato, la seg-
regación racial, derechos de personas LGBT y más. Podemos lograr 
este resultado desarrollando y fomentando marcos interpretativos 
fuertes como los valores convincentes protegidos por la Constitución 
que van más allá de la lucha en contra de la corrupción; movilizando 
a nuestras/os aliadas/os a través de todas las tendencias políticas y 
en la comunidad jurídica en apoyo de estas ideas; asegurando que 
los y las jueces recién nombradas/os compartan una comprensión 
generalizada y de sentido común sobre el papel que debe llevar el 
dinero en nuestro sistema electoral; aprobar leyes innovadoras al 
nivel estatal y local; y luchar en las cortes para establecer una inter-
pretación duradera de la Constitución que dé el poder necesario al 
pueblo para promulgar límites razonables al papel del gran capital. 

Podemos enmendar la Constitución con el fin de clarificar que el 
Pueblo tiene el poder de controlar la influencia del gran capital.

Utilizar los fondos públicos para emparejar las pequeñas contribuciones, 
potenciando a las/os votantes en lugar de las/os grandes patrocinadoras/
es.

Usar fondos públicos correspondientes a las pequeñas contri-
buciones es la mejor manera de animar a las/os candidatas/os a 
escuchar a la población votante y hacer que las voces de las personas 
de color sean escuchadas en el proceso político.

Emparejar las contribuciones pequeñas a una tasa de seis por 
uno o más, al igual que ofrecer un bono o crédito de impuesto a las 
personas que dan aportaciones pequeñas, puede animar a millones 
de estadounidenses a participar con contribuciones de $25 o $50 que 
realmente tendrían impacto. Esto, a su vez, daría un incentivo a las/
os candidatas/os a acercarse y escuchar al/a la votante común, y no 
sólo a las/os grandes donantes. 

Estudios del sistema de emparejamiento de donaciones de la 
Ciudad de Nueva York y parecidas sistemas de subvenciones en 
Arizona y Connecticut han demostrado que estos programas pueden 
aumentar la diversidad de la base de donantes de manera significa-
tiva, ayudando a más candidatas/os de color postularse y ganar las 
elecciones.17

Dos proyectos de ley importantes que proponen llevar el sistema 
de emparejamiento de donaciones al nivel federal son la Ley para un 
gobierno del pueblo (H.R.20) y la Ley para las elecciones justas ya 
(S.2023).
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Un impulso creciente
Siempre es difícil lograr el cambio fundamental, pero el impulso 

por la reforma está creciendo por una serie de razones. Un aspecto 
prometedor de las intervenciones extremas de la Suprema Corte 
en materia del dinero en la política ha sido un reconocimiento y 
una preocupación pública sin precedentes. Un número creciente 
de organizaciones de derechos civiles, ambientales, de derechos 
laborales y otros grupos progresistas se están uniendo para adoptar 
la idea que el cambio transformativo sobre sus asuntos prioritarios 
requiere primero fortalecer nuestra democracia y reducir el papel 
del gran capital. El apoyo popular de las soluciones razonables está 
bastante fuerte en todos los partidos y las tendencias ideológicas. 
Hay victorias recientes importantes, y una buena posibilidad de más 
victorias en el futuro. Juntos, estos factores representan un buen 
motivo para tener optimismo en vista de un problema intimidante.

Estudios de caso sobre el dinero en la política y la equidad racial
Tres estudios de caso demuestran como el gran capital ha 

frustrado el progreso hacia la equidad racial, mientras otro estudio 
demuestra cómo un sistema más justo para elegir a las/os funcio-
narias/os electas/os podría llevar a mejores políticas públicas para 
nuestras comunidades. Un quinto estudio relata como una organi-
zación comunitaria está fortaleciendo la resistencia de las personas 
de color. 

Las cárceles privadas y la encarcelación. La encarcelación en 
los EUA ha subido un 500 por ciento en las últimas tres décadas, 
con una sobrerrepresentación masiva de personas de color en las 
prisiones y cárceles de nuestra nación.18 Este resultado se deriva de 
las políticas que encarcelan a más personas por más tiempo, a pesar 
del desplomo de la tasa de criminalidad. Al final, estas políticas ben-
efician a la industria creciente de cárceles privadas.19

Licencia pagada por razón de enfermedad. Los EUA es una de 
las únicas democracias prósperas que no garantiza ni siquiera una 
mínima licencia pagada por razón de enfermedad a todas/os tra-
bajadoras/es, la cual mejoraría la salud pública y sería un beneficio 
para trabajadoras/es latinas/os en particular.20 Un proyecto de ley en 
la legislatura de Connecticut para la licencia pagada por enfermedad 
fue suprimido hasta que se aprobó un sistema de “elecciones justas” 
permitiendo que las/os candidatas/os se postularan sin depender de 
las/os contribuciones de clase rica y de los intereses particulares.21 
Después de promulgar este cambio, Connecticut se convirtió en el 
primer estado al nivel nacional de garantizar la licencia pagada por 
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razón de enfermedad.22
El salario mínimo. El salario mínimo al nivel federal se ha 

estancado, perdiendo su valor real en las últimas décadas.23 
Aumentar el salario hasta $10.10 por hora ayudaría a más allá de 
3.5 millones de trabajadoras/es de color a salir de la pobreza. Sin 
embargo, el Congreso ha priorizado las políticas favorecidas por la 
clase rica.24

La crisis de préstamos hipotecarios de alto riesgo. Dadas las 
prácticas de préstamo altamente prejudiciales, la crisis de préstamos 
de alto riesgo tuvo un impacto especialmente duro para las personas 
de color.25 Los bancos y otros prestamistas gastaron millones de 
dólares en contribuciones políticas y en el cabildeo para debilitar y 
eludir los reglamentos de beneficio a clientes, y el resultado fue la 
más grande pérdida de riqueza en comunidades de color en toda la 
historia estadounidense.26

Derechos electorales en Minnesota. El grupo TakeAction 
Minnesota demostró recientemente cómo el trabajo organizativo 
en las comunidades de color puede ayudar a derrotar las restric-
ciones sobre el derecho a votar. Mientras buscan ahora extender 
este derecho electoral a las personas previamente encarceladas/os, 
TakeAction y sus aliadas/os se están fortaleciendo para desarrollar 
una estrategia de varios años para vincular los derechos electorales 
con el dinero en la política, romper las barreras al trabajo colectivo y 
continuar a construir el movimiento por una democracia más justa e 
incluyente. n
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